
8f « ‘ EL DIARIO MONTAÑES C antabria SABADO, 31 DE DICIEMBRE DE 1994
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Fachada de la cabaña ubicada en el puerto de Fuente las Varas, en Matienzo.
E D U A R D O  B R I G I D O

El redactor de esta información examina el camastro.

La cabaña donde permaneció secuestrado Marey 

está en el puerto de Fuente las Varas (Matienzo)
La vieja cocina y  el camastro donde durmió con sus custodios permanecen en la 

casa que un hombre «bien vestido y  bien parecido» alquiló p o r  12.000 pesetas

JESUS SERRERA
D M / M A T I E N Z O

La cabaña en la que, con  toda 
probabilidad, perm aneció secues ­

trado Segundo M arey Sam per por 
los G AL, del 5 al 14 de d iciem ­

bre de 1983, fue localizada ayer 
por este periódico  en el puerto de 
Fuente las Varas, en M atienzo 
(R uesga). U n  hom bre «bien vesti ­

do y bien parecido» que bien pu ­

do ser el ex  policía  José A m edo  
la a lquiló a su propietario por 
12.000 pesetas.

A  la cabaña se puede llegar por 
dos cam inos, llenos de barro por 
el paso continuado de las vacas, 
que parten a la  izquierda de la ca ­

rretera que baja a M atienzo. La 
edificación  está a unos 50 0  m e­

tros pradería adentro, en un para­

je  solitario y escondido de ojos 
curiosos que llam an «El Escaja- 
dillo» , donde pace el ganado en 
temporada de verano.

La ed ificación  se encuentra se- 
m icubierta de bardales y  casi en  
ruinas. T iene dos plantas de unos 
80 metros cuadrados, la inferior 
dedicada a establo y  llena de abo ­

no, y  la superior, que pudiera ser­

vir de vivienda.

L a descripción de la ch oza es 
absolutam ente fiel al relato de 
A m edo. A llí está la vieja cocina, 
en una habitación a la izquierda 
de la entrada, frente a la p ieza 
donde está el único  y desvencija ­

do cam astro donde dormían -jun ­

tos, para com batir el frío- Marey 
y sus custod ios. A l fondo, el te ­

cho parcialm ente derruido.

L os vecin os de M atienzo han 
ido  recordando detalles a m edida 
que se ha sabido que Segundo 
M arey estuvo retenido en la zo ­

na. Sus custod ios apenas se deja ­

ban ver -no bajaban al pueblo a 
pasear ni a hacer com pras- pero 
algunos vecino s observaron c o ­

m o, periódicam ente, dos hom bres 
tom aban el cam ino de la cabaña y 
otros dos lo  abandonaban. « V e ­

nían dos y se iban otros dos y 
usaban fo co s m uy potentes» , e x ­

p licó  ayer la señora de una casa 
cercana.

«D ecían  que eran eco logistas  o 
que venían a las cuevas (hay va ­

rias en esta zona) pero su co m ­

portam iento era raro», añadió.

▼
L a G u ard ia  C iv il 

b a tió  la  zo n a  p o r  

a q u e llo s  d ías, 

recu erdan  los  

vec in o s

L a  ch o za  se  

en cu en tra  en  un 

p a r a je  so lita r io  y  

e sco n d id o  a l que  

llam an

«E l E sc a ja d illo »

La vieja cocina descrita por José Amedo.
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Otra vista de la cabaña.
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La Guardia C ivil llegó  a batir la 
zona, aseguran los vec inos. «Un  
día m e salió  un guardia civ il muy 
nervioso, con la m etralleta en m a ­

no, y  m e paró para preguntarme 
si y o  estaba haciendo señales con 
luces. Y  era m i hijo que se iba de 
fiesta con  el coche», com entó un 
vecino.

El hijo recuerda perfectam ente 
que «era el día de la Purísim a», el 
8 de diciem bre, precisam ente en  
lo s días que duró e l secuestro: 
«Un día m e encontré con uno de 
ello s en el m onte y m e pidió un 
cigarro», recuerda el jov en , que 
no podría describir al individuo.

A lgunos vecino s de la zona co ­

nocen  a A m edo por las fotos pero 
ignoran si estuvo allí. A  los de ­

más les  vieron p oco  y  de lejos. 
Cabe recordar que lo s custod ios 
de M arey fueron los ex policías 
Hierro y  Saiz O ceja y  lo s m erce ­

narios Talbi, marroquí, y Echa- 
lier, francés.

El propietario de la cabaña 

relata lo sucedido

La cabaña es propiedad de M a ­

nuel Gutiérrez, «L olo  el de R o ­

c ías» , un ganadero ya m ayor que 
se bajó a v iv ir a un barrio de B e- 
ranga hace m uchos años, aunque 
en verano sigue subiendo las va ­

cas a la cabaña de M atienzo. A  la 
entrada de su estab lo  le  encontró 
ayer este  periód ico, a lgo  d escon ­

certado y  nervioso  por lo s  acon ­

tecim ientos

«V ino a verm e un hom bre bien 
vestido, bien parecido, que le  ha­

brían d icho que yo  tenía una ca ­

baña. Igual s í es el que ha salido 
en la tele, pero no sé; si le veo  
ahora delante, ni le  conozco» , d i ­

jo  en  referencia al ex  po licía  José 
A m edo.

«El quería una cabaña apartada. 
M e subió  con un buen coche, 
bien lim pio , y se la enseñé. Q ue ­

ría alquilarla por un año pero yo  
no quería lío s. M e d io  12 .000  pe ­

setas en m etálico y por adelanta ­

do por un m es».

«L olo» recuerda que la  ocupa ­

ron ensegu ida de alquilarla, por 
lo  que oy ó  después a lo s vecinos, 
y que «m e quemaron un armario, 
se con oce que para hacer fuego y 
calentarse».

M anuel Gutiérrez nunca ha 
vuelto a ver a la persona que le 
pagó al alquiler de la cabaña de 
M atienzo ni ha sido v isitado tam ­

poco por la Guardia C ivil o  la Po ­

licía.

«C onm igo se portó com o un ca ­

ballero; si volviera  para alquilar­

la, yo  encantado», afirm ó rotundo 
«L olo, el de R ocías».


